
DE N U E V O LAS 

FERIAS LLEGAN 
í inal izar Octubre , Gerona se 

v i s te de bombi l las . H a n l legado 
las Ferias c o n su cortejo de t ipos 
p in torescos , que dan a nuestra ciu-
dad u n aire cosmopol i ta . Oías q u e 
s o n u n c o n t i n u o ceder lo nues tro 
a l o s forasteros. N u e s t r o s espec-
t à c u l o s y nuestras plazas se v e n 
invad idas por una mul t i tud desco-
noc ida , mientras los de aqui, galan-
i e s que s o m o s , en u n alarde de 
hospi ta l idad, n o s q u e d a m o s reza-
gados , y e n s e g u n d o término . 

En los c ines e s t a m o s de pie, y 
l o s fo togramas de la pantalla se 
m e z c l a n c o n la pesadil la de u n o s 
zapatos rec ién estrenados , pero los 
v i s i tantes se m a r c h a n c o n ganas de 
v o l v e r a nuestras butacas. En la 
cal le , caras n o vistas, dl luídas e n el 
h u m o de las churrerías, n o s sonr í en 
a m i g a s d ibujando saludos . Es nues-
tro mejor premio . 

La c o s a empieza unas fechas 
a n t e s que la senalada por el pro-
grama of ic ia l , c u a n d o la A v e n i d a 
Jalrne I s e l lena de armazones de 
madera, vértebras de la gran ser-
p i en te que por q u i n c e días culebrea 
entre la Plaza de Correos y la del 
Mercado . Luego las vértebras cu-
biertas de bri l lante piel adquieren 
v ida y an imac ión . Mús ica que n o s 
alegra a todos , a u n q u e fast idie u n 
rato a los v e c i n o s de tan an imada 
via; c h a r l a t a n e s pregonando s u 
mercanc ía , y a l tavoces ch i l l ones 
q u e n o s destrozan los t impanos . 

N o pretendo expl icar qué es la 
Feria, p u e s e n todas partes hay las 
m i s m a s cosas , só lo que ésta es la 
nuestra, razón s u f l c i e n t e para que 
n o s parezca mejor que n i n g u n a . 

N o falta la Nor ia , cítaras envue l -
tas en recuerdos , pres id iendo mul -
titud de teatrillos, bohèmia dorada 
por fuera; ni los Circos, este m u n d o 
aparte, que s o n los m o d e r n o s Li-
bros de Caballerías só lo que aquí 
l o s «trapecistas andantes» e x p o n e n 
s u vida por algo tan n i m i o c o m o 
ayudar al pró j imo a pasar el rato. 

T a m p o c o la l luvia, vieja amiga 
de nuestra Eiesta Mayor e inevi-
table invitada de todos los anos . 
Eisgona, entromet ida y fast idiosa. 

(Este a n o b u s c a r e m o s entre los 
barracones a Lilí y a Pellrrojo; serà 
una des i lus ión co lgando en los ojos 
de a lgunos) . 

Pero no es esto todo, a u n q u e sí lo 
màs característ ico. T o d o s se esfuer-
zan e n hacer que es tos días sean 
inolv idables . Los Juegos Florales , 
glòria de a f i c ionados a las Musas; 
los toros para l o s i n c o n d i c i o n a l e s 
de la Fiesta Brava; el g r e m i o de la 
pelota que tampoco se queda atràs, 
en f in , c o m o p o n e n en los car-
teles, para màs detal les consul tar 
programas. 

Lo mejor es s i e m p r e el f inal , 
cuando las Ferias se d e s h a c e n en 
estrellas por magia de la pirotècnia. 
D e s p u é s v u e l v e a quedar todo 
negro. La serpiente se d u e r m e un 
ano màs . 

ROSER DE ESPONA 

LA SILUETA DE G E R O N A 
POR R . G U A R D I O L A R O V I R A 

^ ^ E R O N A esta caracterizada por sus ríos y sus campanarios. Pero las tres líneas de 
dobles y opuestas ondas rojas que sobre campo de plata figuran en el escudo 

de la ciudad, no representen los ríos de Gerona, como muchos suponen, sinó que son 
dos líneas y media de contraveros, bien senaladas por las reglasde la heràldica. 

Tres ríos pertenecen a la geografia y al paisaje gerundenses: el Ter, el Onar y el 
Güell, a los que se une con toda discontinuidad el Gall igans fiero, que aunque seco 
en la mayoría del tiempo, tiene súbitas crecidas que resultan tristemente famosas,como 
la que arranco de su altar, en San Pedró de Galligans, a la Virgen del Remedio, y la que 
motivo el terceto que figura en la citada iglesia romànica, y que me parece es del tenor 
siguiente: «Aunque el Gall igans fiero — arremetiera en su furor — jMisericordia, Senorl» 

No es pues extrano que Gerona con cuatro ríos, alguno de ellos importante, tenga 
toda una historia de inundaciones y tragedias enloaadas. Los ríos son inseparables de 
Gerona, la caracterizan, y ayudan a su personalidad cuando sus aguas corren mansas 
besando amorosamente las casas de la ciudad y reflejan en ellas las siluetas de sus 
inconfundibles y queridos campanarios. 

jAh, los campanarios gerundensesl jCuàntas veces me he acercado a la ventanilla 
del tren para no perderme el golpe de vista de su pétrea e impresionante presencia! 
En mi ausencia de Gerona se me aparecen cuando cierro los ojos, como el slmbolo de 
su historia y como centro de recuerdos y vivencias entranables. El conjunto en su 
esbeltez y monumentalidad se presta magníficajnente a que la imaginación amorosa les 
comunique encantos y mayor espectacularidad. Desde luego son imagen viviente en el 
recuerdo de los gerundenses ausentes. A este respecto recuerdo que durante la cruzada 
de liberqción recibí una carta de un amigo que se encontraba en el frente pirenaico, y 
que haciendogala de su facilidad para el dibujo me enviaba el sobre con el nombre 
de la ciudad y el dibujo, muy parecido a pesar de pergenarlo de memòria, de los dos 
campanarios seneros de la urbe inmortal. Son siluetas que no se borran y de las que 
dan lugar al entusiasmo por la dignidad y el aire que otorgan al conjunto urbano 
contemplado desde cualquiera de los màs variados àngulos, y de las cuales han sabido 
sacar un buen partido los artistas que han plantado su caballete y han abierto sus cajas 
de colores cabé cualquiera de las callejas ciudadanas o en cualquier punto de los 
alrededores del paisaje gerundense. 

Como tres son los ríos principales, tres son los campanarios clave de su paisaje. 
Un poco arrinconado y un tanto disminuído en su espectacularidad por la carència de 
peana, està el bellísimo romànico de San Pedró de Galligans, con su claustro del mismo 
estilo, bien enmarcado por 
lienzos de murallas evocado-
ras y con la vecindad meritò-
ria de su gemela la iglesia 
de San Nicolàs. 

En gradación de altura y 
estilos viene el truncado cam-
panario gótico de San Fèlix, 
debajo de cuya sacristía està 
aún por aclarar si se encuen-
tran las catacumbas gerun-
denses. Y, fïnalmente, presi-
diendo todo el bello conjunto 
monumental, aparece la mole 
de la Catedral gòtica, con su 
fachada renacentista sin ter-
minar. Gerona se ha acostum-
brado tanto a la silueta de un 
solo campanario en la Cate-
dral, que ciertamente habría 
oposición a la fachada de 
dos torres, como era el pro-
yecto inicial. Sólo exige la 
fachada la terminación dis-
creta de su parte superior, 
como conviene asimismo la 
de la Puerta de los Apóstoles, 
cuya terminación parece que 
està pròxima y cuyo proyecto 
ya se perfila como de inme-
diata realización. 
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